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JOSÉ MIGUEL VIÑAS
Conocer la Meteorología.  
Diccionario ilustrado del tiempo y el clima

JOSÉ MIGUEL VIÑAS (@divulgameteo) es físico (especialidad de 
Física del Aire), comunicador científico y consultor de la Organiza-
ción Meteorológica Mundial. Desde hace 25 años lleva a cabo una 
intensa labor divulgadora en el campo de las ciencias atmosféricas, 
tanto en medios de comunicación (radio, televisión, prensa escrita 
e internet) como a través de sus numerosas publicaciones y con-
ferencias. Es responsable de la página web www.divulgameteo.es, 
trabaja como meteorólogo en el portal www.tiempo.com y es uno 
de los socios fundadores de ACOMET (Asociación de Comunica-
dores de Meteorología). Este es su séptimo libro, todos ellos de 
temática meteorológica y climática. En Alianza Editorial ha publi-
cado también Curiosidades meteorológicas (2012) y Preguntas al 
aire (2014).
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Gracias a su carácter enciclopédico, al rigor y sencillez expositiva de sus contenidos y al uso pedagógico de cientos 
de imágenes, este diccionario ilustrado del tiempo y el clima se ofrece como una obra de consulta obligada para 
cualquier persona interesada en la Meteorología, tanto climatólogos y comunicadores del tiempo, como periodistas, 
educadores ambientales, profesores y estudiantes de distintos niveles educativos (3.º y 4.º de la ESO, Bachillerato y 
universidad), así como para el lector general.
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Rregión fuente

mensual y/o estacional de la precipitación, hay es-
tablecidos distintos tipos de regímenes pluviomé-
tricos en la Tierra, como el monzónico, tropical, con-
tinental, oceánico, mediterráneo o desértico.

región fuente. Zona de generación de una 
 masa de aire. Se corresponde con una exten-
sa área de la superficie terrestre que no presenta 
grandes diferencias físicas entre unas zonas y 
otras, y que está situada en una región de la Tie-
rra donde el aire tiende a estancarse. Esta última 
circunstancia se da en las regiones dominadas 
por los grandes anticiclones estacionarios, como 
los subtropicales o los polares. Al permanecer 
mucho tiempo seguido un aire cuasiestático en 
contacto con esa vasta extensión de la superficie 
terrestre, adquiere uniformemente una determi-
nada temperatura y contenido de humedad, do-
tando a la masa de aire resultante de unas carac-
terísticas propias.

regirada. Cambio brusco de tiempo, volviéndose 
desapacible. Dependiendo de los lugares, se ex-
presa con G o con J (rejirada).

regla de Buys-Ballot.  ley de Buys-Ballot

rejilla.  malla

relámpago. Manifestación luminosa que acom-
paña al rayo. Se suele identificar preferentemen-
te con el resplandor que ilumina una nube de 
tormenta, cuando en su interior se produce una 
brusca descarga eléctrica (rayo intranube). Tam-
bién es común referirse indistintamente al rayo o 
al relámpago. Ambos fenómenos tienen la consi-
deración de electrometeoros.

relámpago de Catatumbo. Singular fenómeno 
meteorológico de naturaleza eléctrica, que se de-
sarrolla sobre una extensa zona pantanosa que 
comprende el extremo suroeste del lago Mara-

caibo y la cuenca baja del río Catatumbo (pág. 
XXX), de donde toma el nombre, en Venezuela. 
Se trata de un relampagueo casi continuo, debi-
do a la frenética actividad tormentosa que habi-
tualmente tiene lugar en la zona.

relampaguear. Producirse relámpagos.

relampaguera. Sucesión continua de relámpa-
gos intensos. Dicha circunstancia ocurre cuando 
las tormentas generan una gran cantidad de ra-
yos, produciéndose cada poco tiempo uno, con 
el consiguiente resplandor.

relente. Frescor provocado por la humedad am-
biental de las noches serenas, causado por la 
pérdida de calor del suelo por radiación. La sensa-
ción de frío es creciente según avanza la madru-
gada. El enfriamiento nocturno llega a provocar, a 
veces, la formación de minúsculas gotículas en el 
ambiente –fruto de la condensación del vapor de 
agua presente en el aire–, que precipitan, y que 
también se identifican con el relente. En algunos 
lugares dan al término un uso ligeramente dis-
tinto, aludiendo con él al frío intenso de los días 
soleados de invierno, o a un viento ligero que 
contribuye a aumentar la sensación de fresco. 
El término deriva del término latino relentescere 
(humedecer, ablandar). En Andalucía, también se 
emplean los localismos relentada y relentón.

remolino. En un fluido turbulento, cada una de 
las unidades o elementos que evolucionan en su 
seno y que, a pesar de describir un movimien-
to errático, mantienen cierta identidad propia 
durante algún tiempo. Cada remolino coexiste e 
interacciona con los que va encontrándose en su 
camino, de tamaños muy diversos. En la atmós-
fera, tenemos desde remolinos de apenas unos 
pocos centímetros (principales responsables de 
la mezcla vertical de aire en la atmósfera) hasta 
centenares de kilómetros, que juegan un impor-

Figura 1 
Remolino
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La medida del azul celeste

celeste con la altura, para lo cual diseñó un ori-
ginal artilugio, que llamó cianómetro, lo que le 
permitió cuantificar el tono azulado del cielo. En 
sus ascensiones al Mont Blanc, comprobó con 
su cianómetro que el azul se oscurecía al ir ga-
nando metros, lo que también coincidía con una 
disminución gradual de la humedad del aire. El 
científico suizo, gracias a sus medidas, conclu-
yó que el color del cielo era un fiel indicador 
del contenido de vapor de agua del aire. En los 
valles, donde la humedad es alta, el azul celes-
te se degrada y el cielo se torna blanquecino, 
particularmente en la franja del mismo más 
próxima al horizonte. Este efecto es muy mar-
cado sobre el mar, especialmente sobre aguas 
cálidas, lo que carga mucho de humedad el aire 
que discurre por encima de ellas.

Sobre un simple trozo de cartulina de forma circu-
lar, Saussure dispuso en forma de abanico un total 
de 53 secciones, en cada una de las cuales pegó 
un papel teñido con una determinada proporción 

del conocido pigmento azul prusia. El conjunto 
formaba una escala de azules que iba desde el 
blanco hasta el negro, teniendo cada uno de ellos 
asignado un número. La manera de proceder con 
el cianómetro consistía en alzarlo hacia el cielo 
con ayuda del brazo, situándolo siempre a una dis-
tancia estándar del ojo, de manera que bastaba 
entonces con comparar el color del cielo con el de 
alguno de los colores dispuestos en el artilugio, 
asignándole el número que correspondiera.

Según las observaciones que dejó anotadas el 
propio Saussure, el azul más oscuro que llegó 
a registrar fue un número 39, medido en la 
cima del Mont Blanc (4.810 m de elevación). 
Por su parte, el naturalista alemán Alexandre 
von Humboldt (1769-1859), que utilizó con asi-
duidad un cianómetro de Saussure en sus ex-
pediciones por el continente americano, llegó a 
registrar un azul del número 46 en la cima del 
Chimborazo, en los Andes, a casi 6.300 m sobre 
el nivel del mar.

Figura X
Horace Bénédict de 
Saussure ascendiendo 
el Mont Blanc en 1887. 
Grabado de Christian 
von Mechel. 

Figura X
El cianómetro ideado 

por Horace Bénédict de 
Saussure en 1760

La faceta más conocida del naturalista y geó-
logo suizo Horace Bénédict de Saussure (1740-
1799) es la de ser el fundador del alpinismo, 
convirtiendo el ascenso y descenso de monta-
ñas en una actividad que practican en la actua-
lidad millones de personas en todo el mundo. 
Es menos conocido el interés que mostró por 
la Meteorología, en particular por la medida de 
variables como la presión atmosférica o la hu-
medad del aire, y la relación de esta última con 
el color azul del cielo. En su afán por mejorar la 
calidad de sus observaciones, perfeccionó algu-
nos instrumentos meteorológicos de la época e 
inventó otros, muy originales e ingeniosos, que 
probó en sus escaladas alpinas.

A Saussure le gustaba comprobar cuáles eran 
los puntos de ebullición del agua en las cimas 
que alcanzaba o cómo actuaba la radiación so-

lar. También mostró interés por conocer cuál era 
la composición del aire, en particular su con-
tenido de humedad, lo que está íntimamente 
relacionado con su grado de transparencia y el 
color del mismo que observamos. Antes de que 
empezaran a coronarse las cumbres del plane-
ta, la gente que vivía en zonas de montaña ha-
bía comprobado que a medida que se ascendía, 
el color azul del cielo se veía más oscuro. En los 
Alpes circulaba la leyenda de que si se subía 
lo suficiente en la atmósfera, el cielo se vol-
vía completamente negro, lo que haría caerse 
al vacío a quien osara adentrarse en aquellos 
dominios. Estos miedos hicieron que durante 
mucho tiempo nadie se atreviera a subir más 
de la cuenta por las montañas.

A Saussure le picó la curiosidad y quiso com-
probar por sí mismo cómo cambiaba el azul 

Para saber más...

 vientos, lluvias

 Cuadro X [pág. XX]
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MFigura X
Mar de nubes
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